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I.  
 La tierra de Egipto. 

Índice

En su forma, Egipto se parece a un lirio con un tallo torcido. Una amplia flor lo remata en su extremo superior; un capullo sobresale del tallo un poco por debajo de la flor, en el lado izquierdo. La amplia flor es el Delta, que se extiende desde Aboosir hasta Tineh, una distancia en línea recta de ciento ochenta millas, que la proyección de la costa —el elegante ondulado de los pétalos— amplía a doscientas treinta. El capullo es el Fayum, una depresión natural entre las colinas que encierran el valle del Nilo por el oeste, que se ha vuelto cultivable desde hace muchos miles de años gracias a la introducción del agua del Nilo a través de un canal conocido como el «Bahr Yousouf». El largo tallo del lirio es el propio valle del Nilo, que es un barranco excavado en el suelo rocoso a lo largo de mil doscientos kilómetros, desde la Primera Catarata hasta la punta del delta, a veces con no más de un kilómetro y medio de ancho, nunca más de trece o dieciséis kilómetros. Ningún otro país del mundo tiene una forma tan extraña, tan alargado en comparación con su anchura, tan disperso, tan difícil de gobernar desde un único centro. 

A primera vista, el país parece dividirse en dos regiones muy contrastadas; y esa fue la impresión original que causó en sus habitantes. Los nativos, desde tiempos muy remotos, denominaron a su tierra «las dos tierras» y la representaban con un jeroglífico en el que se duplicaba la forma utilizada para expresar «tierra». A los reyes se les llamaba «jefes de las Dos Tierras» y llevaban dos coronas, por ser reyes de dos países. Los hebreos adoptaron la idea y, aunque a veces llamaban a Egipto «Mazor» en singular, preferían designarlo comúnmente con la forma dual «Mizraim», que significa «los dos Mazors». Estas «dos Mazors», «dos Egiptos» o «dos tierras» eran, por supuesto, la flor y el tallo: la amplia extensión junto al Mediterráneo conocida como «Bajo Egipto» o «el Delta», y el valle largo y estrecho que se extiende, como una serpiente verde, hacia el sur, que lleva el nombre de «Alto Egipto» o «el Said». Nada es más llamativo que el contraste entre estas dos regiones. Al entrar en Egipto desde el Mediterráneo, o desde Asia por la ruta de las caravanas, el viajero ve extenderse ante él una llanura aparentemente ilimitada, sin ninguna elevación natural que la rompa, generalmente verde por los cultivos o las plantas palustres, y cubierta por un cielo sin nubes, que descansa por todas partes sobre un horizonte plano y lejano. Una monotonía absoluta te rodea. Ninguna alternancia de llanura y montaña, pradera y bosque, ninguna ladera de colinas, ni bosques colgantes, ni valles, ni gargantas, ni cascadas, ni arroyos caudalosos, ni riachuelos murmurantes, se cruza en tu mirada por ningún lado; mires donde mires, todo es igual, una vasta y lisa extensión de rico suelo aluvial, que varía solo en estar cultivada o bien abandonada a la desolación. Dando la espalda con cierto cansancio a la aburrida uniformidad de esta llanura sin rasgos distintivos, el viajero se dirige hacia el sur y, a unos ciento sesenta kilómetros de la costa, se adentra en un paisaje completamente nuevo. En lugar de una perspectiva ilimitada que se le presente por todas partes, te encuentras en un valle relativamente estrecho, a lo largo del cual la vista sigue abarcando un panorama extenso, pero donde la perspectiva a ambos lados queda bloqueada a unos pocos kilómetros por cordilleras rocosas, blancas, amarillas o rojizas, que a veces se acercan tanto que amenazan con obstruir el curso del río, y otras se alejan tanto que dejan varios kilómetros de tierra cultivable a ambos lados del arroyo. Las cadenas rocosas, a medida que te acercas a ellas, tienen un aspecto severo e intimidante. En su mayor parte se alzan abruptamente en desnuda grandeza; en sus laderas escarpadas no crece ni musgo ni brezo; ningún árbol cubre sus alturas empinadas. Parecen destinadas, como las montañas que rodeaban la morada de Rasselas, a mantener a los habitantes del valle dentro de sus estrechos límites y a impedirles cualquier contacto o relación con las regiones más allá. 

Tal es la doble división del país que impresiona fuertemente al observador al principio. Tras una estancia más larga y un conocimiento más íntimo, la doble división da paso a una triple. La parte baja difiere del valle superior; es una especie de región disputada, mitad llanura, mitad valle; la superficie cultivable se extiende más ampliamente, las colinas que la rodean se alejan en la distancia; sobre todo, a la franja central pertenece el espacio abierto del Fayum, de casi cincuenta millas de diámetro en su punto más ancho, y con una superficie de cuatrocientas millas cuadradas. Por eso, algunos de los habitantes de Egipto han preferido una división triple a una doble: los griegos interponían el «Heptanomis» entre la Tebaida y el Delta, y los árabes el «Vostani» entre el Said y el Bahari, o «país del mar». 

Se podría objetar a esta descripción que el Egipto que presenta al lector no es el Egipto de los mapas. Sin duda, no lo es. Los mapas dan el nombre de Egipto a un amplio espacio rectangular que delimitan en la esquina nororiental de África, bordeado por dos lados por el Mediterráneo y el Mar Rojo, y por los otros dos por dos líneas imaginarias que los cartógrafos tienen la amabilidad de trazar para nosotros a través de las arenas del desierto. Pero «este Egipto», como bien se ha observado, «es una ficción de los geógrafos, tan ajena a la realidad como la isla de la Atlántida de la leyenda griega o la Lyonnesse de la novela medieval, ambas hundidas bajo el océano para explicar su desaparición. El verdadero Egipto de los monumentos antiguos, de los hebreos, de los griegos y romanos, de los árabes y de su propio pueblo en la actualidad, es una mera fracción de esta vasta zona de los mapas, nada más que el valle y la llanura regados por el Nilo, a lo largo de casi mil doscientos kilómetros siguiendo el curso del río desde el Mediterráneo hacia el sur». 1 Los grandes páramos a ambos lados del valle del Nilo no son en absoluto Egipto, ni el ondulado desierto arenoso al oeste, ni las tierras altas rocosas y pedregosas al este, que se elevan en terrazas sucesivas hasta una altura, en algunos lugares, de dos mil metros. Ambas están escasamente pobladas, y por tribus de una raza diferente a la egipcia: tribus cuya lealtad a los gobernantes de Egipto es, en el mejor de los casos, nominal, y que en su mayoría rechazan la mera idea de someterse a la autoridad. 

Si, pues, el verdadero Egipto es la zona que hemos descrito —el valle del Nilo, con el Fayum y el Delta—, el tallo del lirio, el capullo y la flor, podemos entender perfectamente por qué se decía antiguamente que «Egipto era un regalo del río». No es que el vivaz griego, que fue el primero en usar la expresión, adivinara exactamente la verdad científica del asunto. La imaginación de Heródoto veía a África, en un principio,  separada dos veces de Asia por dos fiordos paralelos, uno que se adentraba hacia el interior en dirección norte desde el océano Índico, como lo hace hoy en día el mar Rojo, y el otro que se adentraba hacia el interior en dirección sur desde el Mediterráneo a una distancia igual o mayor. El Nilo, decía, al verter sus aguas en este último fiordo, lo había ido rellenando poco a poco, y luego había continuado y, mediante nuevos depósitos, había convertido en tierra firme una gran parte del «mar de los griegos», como se veía claramente en la proyección de la costa del delta más allá de la línea costera general de África hacia el este y el oeste; y, añadía, «Por mi parte, estoy convencido de que si al Nilo le apeteciera desviar sus aguas de su cauce actual hacia el Mar Rojo, lo llenaría y lo convertiría en tierra firme en el espacio de veinte mil años, o tal vez en la mitad de ese tiempo, pues es un río poderoso y de gran energía». Aquí, en esta última expresión, tiene toda la razón, aunque el modo en que se manifiesta la energía del Nilo ha sido distinto de lo que él suponía. El Nilo, partiendo de sus inmensos embalses en las regiones ecuatoriales, se ha ido excavando poco a poco un lecho profundo en la arena y la roca del desierto, que originalmente debió de extenderse por todo el norte de África, desde el Atlántico hasta el mar Rojo. Tras excavarse este lecho hasta una profundidad, en algunos lugares, de trescientos pies por debajo del nivel del desierto, ha procedido a rellenarlo parcialmente con sus propios sedimentos. Ocupando, cuando está en su nivel máximo, todo el lecho, y presentando en ese momento el aspecto de un vasto lago, o de una sucesión de lagos, deposita cada día una porción de sedimento sobre todo el espacio que cubre; luego, al contraerse gradualmente, deja a los pies de las colinas, a ambos lados, o al menos a uno, una franja de tierra recién cubierta de lodo, que se ensancha cada día a medida que las aguas siguen retrocediendo, hasta que las yardas se convierten en furlongs, y los furlongs en millas, y al fin el río encogido se conforma con un estrecho cauce de unos pocos cientos de yardas de ancho, y deja el resto de su lecho a los abrazos del sol y el aire, y, si así lo quiere, a la industria del hombre. La tierra que queda así al descubierto es Egipto: Egipto es el lecho del Nilo temporalmente al descubierto, que este reclama y recupera durante una parte de cada año, cuando Egipto desaparece de la vista, salvo donde el trabajo humano ha formado, mediante montículos y terraplenes, islas artificiales que asoman por encima de la extensión de aguas, en su mayor parte coronadas de edificios. 

Hay una excepción a esta afirmación tan amplia y general. El Fayum no forma parte del lecho natural del Nilo, y no ha sido excavado por su energía. Es una depresión natural en el desierto occidental, separada del valle del Nilo por una cadena de colinas de piedra caliza de entre doscientos y quinientos pies de altura, y, de no ser por la actividad del hombre, habría sido árida, sin árboles y sin agua. Aun así, todo su valor, toda su riqueza y toda su fertilidad provienen del Nilo. En algún tiempo remoto, la energía humana introdujo en esa zona deprimida, a través de un canal artificial desde el Nilo —excavado en algunos lugares a través de la roca—, el líquido vivificante; y este líquido, cargado del preciado sedimento del Nilo, ha bastado para esparcir la fertilidad por toda la región y hacer que el desierto florezca como un jardín. 

Los egipcios no ignoraban el origen de sus bendiciones. Desde tiempos remotos especularon sobre su misterioso río. Lo deificaron bajo el nombre de Hapi, «el Oculto», declararon que «su morada era desconocida», que era un dios inescrutable, que nadie podía decir cuál era su origen: lo reconocieron como el dador de todas las cosas buenas, y especialmente de los frutos de la tierra. Decían: 

       «¡Salve a ti, oh Nilo! 
 Te muestras en esta tierra, 
 Llegando en paz, dando vida a Egipto; 
 Oh Amón, tú conduces la noche al día, 
 ¡Una conducción que alegra el corazón! 
 Inundando los jardines creados por Ra; 
 Dando vida a todos los animales; 
 Regando la tierra sin cesar: 
 El camino del cielo descendiendo: 
 Amante de la comida, dador de maíz, 
 Dando vida a cada hogar, ¡oh, Ptah!... 



       ¡Oh, inundación del Nilo, se te hacen ofrendas! 
 Se sacrifican bueyes para ti; 
 Se celebran grandes festivales en tu honor; 
 Se sacrifican aves para ti; 
 Se cazan animales del campo para ti; 
 Se te ofrecen llamas puras; 
 Se hacen ofrendas a todos los dioses, 
 tal y como se hacen al Nilo. 
 El incienso asciende al cielo, 
 ¡Se queman bueyes, toros y aves! 
 El Nilo se abre paso por la Tebaida; 
 Su nombre es desconocido en el cielo, 
 ¡No manifiesta sus formas! 
 ¡Vanas son todas las representaciones! 



       ¡Los mortales lo alaban, y el ciclo de los dioses! 
 Los terribles sienten temor; 
 Su hijo es nombrado Señor de todo, 
 Para iluminar todo Egipto. 
 ¡Brilla, brilla, oh Nilo! ¡Brilla! 
 Dando vida a los hombres con su presagio: 
 ¡Dando vida a sus bueyes con los pastos! 
 ¡Brilla en gloria, oh Nilo! 2 



Aunque tan útil, benéfico y, de hecho, esencial para la existencia de Egipto, difícilmente se puede decir que el Nilo aporte mucho a la variedad del paisaje o a la belleza del entorno. Sin duda, es algo tener la vista del agua en una tierra donde el sol pega con fuerza todo el día sin cesar hasta que la tierra parece un horno de hierro bajo un cielo de bronce fundido. Pero el Nilo nunca está claro. Durante la crecida, se tiñe profundamente con la tierra roja y arcillosa que baja de las tierras altas de Abisinia. En otras estaciones, siempre está más o menos teñido con la materia vegetal que absorbe en su recorrido desde el lago Victoria hasta Jartum; y esta materia vegetal, combinada con su profundidad y volumen, le da un tono oscuro y profundo, lo que le impide tener el atractivo de los arroyos más puros y translúcidos. Se cree que el nombre griego, Neilos, y el hebreo, Sichor, encarnan este atributo del poderoso río y significan «azul oscuro» o «azul-negro», términos que expresan suficientemente el color habitual del río. Además, el Nilo es demasiado ancho para ser pintoresco. Rara vez tiene menos de una milla de ancho desde el punto en que entra en Egipto, y al discurrir generalmente entre orillas llanas apenas refleja nada, salvo el cielo gris azulado que lo cubre o las velas de algún barco de recreo que pasa. 

La superficie de Egipto, dentro de los límites que aquí se le han asignado, es de unas once mil cuatrocientas millas cuadradas, o menos que la de cualquier Estado europeo, excepto Bélgica, Sajonia y Serbia. La magnitud, sin embargo, no es más que un elemento insignificante en la grandeza de los Estados: fíjate en Atenas, Esparta, Rodas, Génova, Florencia, Venecia. Egipto es la tierra más rica y productiva de todo el mundo. Se dice que en su época más floreciente contaba con veinte mil ciudades. Merecía ser llamado, más (probablemente) incluso que Bélgica, «una gran ciudad». Pero su superficie era sin duda pequeña. Aun así, al igual que los hombres de baja estatura han ocupado a menudo el rango más alto entre los guerreros, los Estados pequeños han ocupado un lugar de lo más importante en la historia del mundo. Palestina tenía más o menos el tamaño de Gales; todo el Peloponeso no era más grande que New Hampshire; Ática tenía casi la misma superficie que Cornualles. Así pues, el caso de Egipto no es único, sino que es simplemente una de las muchas excepciones a lo que tal vez podría llamarse la regla general. 

Aunque escaso en espacio, Egipto era afortunado por su suelo y su ubicación. El rico aluvión, que se hacía cada vez más profundo y era abonado cada año por la generosa mano de la naturaleza, poseía una fertilidad inagotable y producía fácilmente, año tras año, una cosecha triple: primero una cosecha de cereales y luego dos cosechas de pastos o hortalizas. El trigo sembrado devolvía cien veces más al labrador, y se recogía en la época de la cosecha con prodigiosa abundancia —«como la arena del mar, muchísima»—, hasta que los hombres «dejaron de contarla» (Génesis xli. 49). El lino y la doora se cultivaban en gran medida, y se producían enormes cantidades de las hortalizas más nutritivas, como lentejas, ajo, puerros, cebollas, endibias, rábanos, melones, pepinos, lechugas y similares, que constituían un elemento muy importante en la alimentación de la gente. La vid también se cultivaba en muchos lugares, como a lo largo de las laderas de las colinas entre Tebas y Menfis, en la cuenca del Fayum, en Antilla, en el Mareotis, en Sebennytus (ahora Semnood) y en Plisthiné, a orillas del Mediterráneo. La palmera datilera, que brotaba de forma natural del suelo en matas o bosquecillos, o se plantaba en avenidas, ofrecía por todas partes sus racimos dorados al viajero, dejando caer sus frutos en su regazo. El trigo, sin embargo, fue durante toda la Antigüedad el principal producto de Egipto, considerado el granero del mundo, el refugio y el recurso de todas las naciones vecinas en tiempos de escasez, y del que, en la última época republicana y en la imperial, Roma dependía casi por completo para su sustento. 

Si el suelo era así todo lo que se podía desear, aún más ventajosa era la situación. Egipto era la única nación del mundo antiguo que tenía fácil acceso a dos mares, el mar del Norte, o «mar de los griegos», y el mar del Este, o «mar de los árabes y los indios». Fenicia podía llevar a cabo su tráfico mediante el penoso viaje de las caravanas a través de quince grados de desierto desde sus ciudades en la costa levantina hasta el interior del golfo Pérsico, y así obtener una parte del comercio de Oriente a costa de un enorme gasto de tiempo y esfuerzo. Asiria y Babilonia pudieron, durante un tiempo, en el apogeo de su dominio, hacerse con el control temporal de tierras que no eran suyas y presumir de que se extendían desde el «mar del sol naciente» hasta «el del sol poniente» —desde el Golfo Pérsico hasta el Mediterráneo—; pero Egipto, en todo momento y bajo cualquier circunstancia, cuenta gracias a su posición geográfica con acceso tanto al Mediterráneo como al océano Índico a través del mar Rojo, algo de lo que nada puede privarlo. Suez siempre debe ser suyo, pues el istmo es su frontera natural, y su sistema fluvial lleva más de tres mil años conectado con la cabecera del golfo Arábigo; y, a falta de un Estado fuerte en Arabia o Abisinia, toda la costa occidental del mar Rojo cae naturalmente bajo su influencia, con sus importantes fondeaderos y puertos. Así, Egipto tenía dos grandes salidas para sus productos y dos grandes entradas por las que recibía los productos de otros países. Sus barcos podían salir de los puertos del Nilo y comerciar con Fenicia, Cartago, Italia o Grecia, intercambiando su trigo, vino, cristal, muebles y trabajos de metalurgia por vasijas etruscas, estatuas griegas, túnicas púrpuras de Tynan o estaño traído por mercantes cartagineses desde las islas Sorlingas y Cornualles; o podían partir de Heroópolis, o de Myos Hormus, o de algún puerto más al sur, y pasar por el mar Rojo hacia la región de las especias de la «Arabia Feliz», o hacia la región maderera de Abisinia, o hacia las costas de Zanzíbar y Mozambique, o rodeando Arabia hasta Teredón en el golfo Pérsico, o tal vez hasta Ceilán o la India. Los productos del lejano Oriente, incluso del «lejano Catay», sin duda llegaban al país, ya que se han desenterrado de tumbas antiguas; pero hay que admitir que es dudoso si se obtenían mediante comercio directo o indirecto. 

El dominio del Nilo supuso una ventaja extraordinaria para Egipto, no solo como fuente de fertilidad, sino como medio de comunicación rápida. Uno de los mayores obstáculos para el progreso y la civilización que la naturaleza pone al hombre en regiones que aún no ha sometido a su voluntad es la dificultad de desplazamiento y transporte. Las montañas, los bosques, los torrentes, los pantanos y las selvas son la maldición de los «países nuevos», y, hasta que se les abre paso, se les tiende un puente o se les excava un túnel, forman barreras insuperables que obstaculizan el comercio y provocan odios por el aislamiento. Egipto contó desde el principio con una amplia carretera que lo atravesaba de un extremo a otro —una carretera de más de mil kilómetros de largo y rara vez de menos de un kilómetro y medio de ancho— que permitía una comunicación fácil y rápida entre las partes más remotas del reino. Los ríos, de hecho, no sirven como arterias del comercio ni como medios de transporte hasta que los hombres inventaron barcos o barcas, o al menos balsas, para descender y ascender por ellos; pero los egipcios conocían el uso de barcos y balsas desde tiempos muy remotos, y se lanzaban al agua como una bandada de patos o un grupo de isleños del Pacífico Sur. Hace treinta y dos siglos, un rey egipcio construyó un templo a orillas del Mediterráneo, íntegramente de piedra, que hizo flotar por el Nilo durante novecientos veinte kilómetros desde las canteras de Asuán (Syêné); y el trayecto río arriba es, durante una parte considerable del año, tan fácil como el de río abajo. Los vientos del norte —los famosos «vientos etesios»— predominan en Egipto durante todo el verano y el otoño, y izando una vela casi siempre es posible remontar la corriente a buen ritmo. Si se baja la vela, la corriente llevará en todo momento a la embarcación río abajo; y así, las barcas, e incluso los barcos de gran tamaño, suben y bajan por la vía fluvial con igual facilidad. 

Egipto es un país extraño en todas las estaciones, pero ofrece un aspecto de lo más asombroso en la época de la crecida. En ese momento, no solo el extenso valle que va de Asuán a El Cairo queda sumergido bajo el agua, sino que el propio delta se convierte en un vasto lago, salpicado de islas que salpican su superficie aquí y allá a intervalos, y que a Heródoto le recordaban «las islas del Egeo». Las elevaciones, que son obra del hombre, están coronadas en su mayor parte por las blancas paredes de pueblos y aldeas que brillan a la luz del sol, y a veces se reflejan en la crecida que hay debajo de ellas. Las palmeras y los sicómoros se alzan sobre la extensión de aguas, con unos cinco o seis pies menos de altura. Por todas partes, cuando empieza la inundación, se ve a los habitantes llevando a toda prisa su ganado al refugio que hay en los pueblos y, si el agua sube más rápido de lo habitual, muchos rescatan a sus animales con dificultad, haciéndolos vadear o nadar, o incluso salvándolos en barcas. Una inundación excesiva pone en peligro no solo la vida animal, sino también la humana, amenazando a las propias aldeas, que pueden quedar sumergidas y arrasadas si el agua sube por encima de cierta altura. Una inundación insuficiente, por otro lado, no supone un peligro inmediato, pero al limitar la producción puede provocar una escasez que causa un sufrimiento incalculable. 

Sin embargo, los procesos de la naturaleza son tan uniformes que estas calamidades rara vez se producen. Egipto disfruta, más que casi cualquier otro país, de un clima estable, una temperatura estable y una productividad estable. Los veranos, sin duda, son calurosos, especialmente en el sur, y un siroco ocasional produce un intenso malestar mientras dura. Pero el fresco viento etesio, que sopla desde el norte durante casi todo el verano, suaviza el ardor de los rayos del sol incluso en la estación más calurosa del año; y durante los meses restantes, de octubre a abril, el clima es sencillamente encantador. Se dice que Egipto solo tiene dos estaciones, la primavera y el verano. La primavera reina desde octubre hasta mayo: brotan los cultivos, florecen las flores, suaves céfiro acarician las mejillas, cuando en Europa es pleno invierno; en febrero los árboles frutales están en plena floración; los cultivos empiezan a madurar en marzo y se cosechan a finales de abril; la nieve y las heladas son totalmente desconocidas en cualquier época; las tormentas, la niebla e incluso la lluvia son raras. Una atmósfera brillante y lúcida envuelve todo el paisaje. No hay humedad en el aire, ni nubes en el cielo; ninguna bruma velando la lejanía. Un día sigue a otro, cada uno igual que el anterior; hasta que, al fin, la primavera se retira para dejar paso al verano, y una luz más intensa, un sol más ardiente, un día más largo, indican que la parte más agradable del año ya ha pasado. 

La geología de Egipto es sencilla. Todo el país llano es aluvial. Las colinas a ambos lados son, en el norte, de piedra caliza; en la región central, de arenisca; y en el sur, de granito y sienita. La formación granítica comienza entre los paralelos 24 y 25, pero ocasionalmente hay masas de roca primitiva que se introducen en las regiones secundarias, y estas se extienden hacia el norte hasta la latitud 27°10'. Por encima de las rocas hay, en muchos lugares, depósitos de grava y arena, la primera dura, la segunda suelta y movediza. Una parte del desierto oriental es metalífera. Aún hoy se encuentra oro en pequeñas cantidades, y parece que en la antigüedad fue más abundante. También se han encontrado cobre, hierro y plomo en tiempos modernos, y una mina de hierro muestra signos de haber sido explotada en la antigüedad. Las esmeraldas abundan en la región del monte Zabara, y el desierto oriental ofrece además jaspes, cornalinas, brechas verdes, ágatas, calcedonias y cristal de roca. 

La flora del país no es especialmente interesante. Los dom y las palmeras datileras son los árboles principales; estas últimas tienen un único tallo cónico, mientras que los primeros se ramifican. El sicómoro ( Ficus sycamorus) también es bastante común, al igual que varias especies de acacia. La acacia seyal, que proporciona la goma arábiga comercial, es «un árbol nudoso y espinoso, algo parecido a un espino solitario en su porte y forma de crecer, pero mucho más grande». Su altura, cuando alcanza la madurez, es de entre cuatro y seis metros. La  persea, una planta sagrada para los antiguos egipcios, es un árbol o arbusto tupido que alcanza una altura de cinco o seis metros en condiciones favorables, y da un fruto parecido a un dátil, con un sabor ligeramente ácido. La corteza es blanquecina, las ramas se curvan con elegancia y el follaje es de un gris ceniza, sobre todo en su cara inferior. Especialmente característicos de Egipto, aunque no del todo exclusivos de él, eran el papiro y el loto —el Cyperus papyrus y la Nymphæa lotus de los botánicos. El papiro era una caña alta y lisa, con un tallo triangular grande que contenía una médula delicada, a partir de la cual los egipcios fabricaban su papel. El material era excelente, como lo demuestra su perdurabilidad hasta nuestros días y el hecho de que los griegos y los romanos, tras largas pruebas, lo prefirieran al pergamino. El loto era un gran nenúfar blanco de exquisita belleza. Los reyes lo ofrecían a los dioses; los invitados lo llevaban en los banquetes; las formas arquitectónicas se inspiraban en él; se empleaba en la ornamentación de los tronos. Cabe dudar de que su raíz tuviera en los hombres el efecto que le atribuía Homero; pero nadie lo veía sin reconocerlo al instante como «algo bello» y, por tanto, como «una alegría para siempre».  


[image: DOM AND DATE PALMS.] PALMERAS DOM Y DÁTILES.  



Tampoco puede ser que Egipto ofreciera en la antigüedad ningún entretenimiento muy emocionante para los cazadores. Hoy en día se cazan gacelas con halcones y sabuesos durante la estación seca en la amplia extensión del Delta; pero antiguamente la densa población ahuyentaba a toda la tribu de antílopes, que solo se encontraba en la región desértica más allá de los límites del aluvión. Tampoco puede haber sido Egipto, en el sentido estricto de la palabra, el hogar de ciervos rojos, corzos o gamos, de leones, osos, hienas, linces o conejos. Puede que animales de estas clases aparecieran ocasionalmente en la llanura aluvial, pero solo serían visitantes ocasionales empujados por el hambre desde su verdadero hábitat en las tierras altas de Libia o Arabia. Sin embargo, los antiguos egipcios cazaban realmente al cocodrilo y al hipopótamo; y además satisfacían su amor por el deporte con la caza de aves y la pesca. En las aguas del Nilo abundan en todas las estaciones todo tipo de aves acuáticas, que frecuentan especialmente las charcas que deja el río al retirarse: pelícanos, gansos, patos, ibis, grullas, cigüeñas, garzas, chorlitos, martines pescadores y golondrinas de mar. Las codornices también llegan en gran número en el mes de marzo, aunque no hay faisanes, agachadizas, becadas ni perdices. Los peces son muy abundantes en el Nilo y en los canales que se derivan de él; pero no hay muchas especies que ofrezcan gran diversión al pescador. 

En conjunto, Egipto es una tierra de tranquila monotonía. La vista suele recorrer o bien una extensión de aguas, o bien una llanura verde sin elevaciones que la rompan. Las colinas que rodean el valle del Nilo tienen cimas llanas y laderas desprovistas de árboles, arbustos, flores o incluso musgo. El cielo suele estar despejado. Ninguna niebla o bruma envuelve la lejanía en misterio; ninguna tormenta de lluvia barre el paisaje; ningún arcoíris se extiende por el firmamento; ninguna sombra se persigue por el paisaje. Hay una ausencia total de paisajes pintorescos. Un único río ancho, sin ningún rápido que lo interrumpa dentro de los límites de Egipto, dos franjas planas de llanura verde a sus lados, dos líneas bajas de colinas de cima recta más allá de ellas, y un espacio abierto sin límites donde el río se divide en media docena de brazos lentos antes de llegar al mar, constituyen Egipto, que es por naturaleza una Holanda del sur —«cansada, rancia, plana y poco provechosa». La monotonía se alivia, sin embargo, de dos maneras y por dos causas. La propia naturaleza hace algo para aliviarla. Dos veces al día, por la mañana y por la tarde, el cielo y el paisaje se iluminan con tonos tan brillantes y a la vez tan delicados, que los rasgos sencillos del panorama se transforman de inmediato como por arte de magia y adquieren un aspecto de exquisita belleza. Al amanecer, largas franjas de luz rosada se extienden por el cielo oriental, la bruma sobre el horizonte occidental se tiñe de un rojo intenso; una luz rojiza se difunde a tu alrededor y hace que las murallas, las torres, los minaretes y las cúpulas brillen como el fuego; las largas sombras que proyectan cada árbol y cada edificio son púrpuras o violetas. Hay un encanto en la escena, que parece transfigurada por la varita de un mago; pero el mago es la Naturaleza, y la varita que empuña está compuesta de rayos de sol. De nuevo, al atardecer, se producen casi los mismos efectos que por la mañana, solo que más intensos; «el rojo de las llamas» se convierte en «el rojo de las rosas» —la nube ondulada que se escapó por la mañana vuelve a aparecer— llega sonrojada, pero sigue avanzando— llega ardiendo de rubor y se aferra al costado del dios Sol. 3 

La noche trae una nueva transfiguración. El resplandor oliváceo da paso a un azul grisáceo intenso. La luna amarilla se eleva en la vasta extensión. Una luz suave se difunde sobre la tierra y el cielo. El astro de la noche camina resplandeciente a través de un firmamento de zafiro; o, si la luna está bajo el horizonte, entonces la bóveda púrpura se ilumina con estrellas multicolores. Un silencio profundo reina a tu alrededor. Una fase de belleza totalmente diferente a la del día te golpea los sentidos; y la monotonía de los rasgos se perdona por la variabilidad de la expresión y por la experiencia de un nuevo deleite. 

El hombre también ha puesto de su parte para superar la monotonía y la uniformidad que se ciernen sobre la «tierra de Mizraim». Allí donde la naturaleza es más dócil y corriente, el hombre se ve tentado a sus mayores alardes de audacia. Al igual que en la llana Babilonia aspiró a construir una torre que «llegara al cielo» (Génesis xi. 4), así en Egipto se esforzó por asombrar y sorprender con obras gigantescas, empresas enormes, proyectos que podrían haber parecido totalmente fuera de su alcance. Y estos han constituido en todas las épocas, excepto en las más tempranas, el gran atractivo de Egipto. A la gente le atrae allí, no el misterio del Nilo, ni las suaves bellezas de los huertos y palmerales, de los campos y jardines bien cultivados —no, ni la belleza de los amaneceres y atardeceres, de los cielos iluminados por la luna y las estrellas que brillan con muchos matices—, sino las enormes masas de las pirámides, las estatuas colosales, los altos obeliscos, los enormes templos, las tumbas profundamente excavadas, las mezquitas, los castillos y los palacios. La arquitectura de Egipto es su gran gloria. Comenzó temprano y ha perdurado hasta tarde. Pero si no fuera por las grandes obras, que salpican densamente todo el valle del Nilo, la tierra de Egipto solo habría obtenido una pequeña parte de la atención del mundo; y es, como mínimo, dudoso que su «historia» se hubiera considerado necesaria para completar «la Historia de las Naciones». 


II.  
 El pueblo de Egipto. 

Índice

De dónde proceden los egipcios es una pregunta difícil de responder. Los antiguos especuladores, cuando no podían derivar a un pueblo de otro de forma definitiva, se refugiaban en la afirmación, o en la invención, de que eran hijos de la tierra que siempre habían ocupado. Los teóricos modernos pueden decir, si así les place, que evolucionaron a partir de los monos que tenían su morada primitiva en esa parte concreta de la superficie terrestre. Sin embargo, los monos no se encuentran en todas partes; y no tenemos pruebas de que en Egipto fueran autóctonos, aunque, como mascotas, eran muy comunes, ya que a los egipcios les encantaba tenerlos. Las pruebas de las que disponemos nos revelan que el hombre es anterior al mono en la tierra de Mizraim. Así que volvemos a la pregunta original: ¿de dónde vino el hombre, o la raza de hombres, que se encuentra en Egipto en los albores de la historia? 

Por lo general se responde que vinieron de Asia; pero esto no es mucho más que una conjetura. El tipo físico de los egipcios es diferente al de cualquier nación asiática conocida. Los egipcios no tenían tradiciones que los vincularan en absoluto con Asia. Su lengua, de hecho, en tiempos históricos era parcialmente semítica y estaba emparentada con el hebreo, el fenicio y el arameo; pero la relación era lejana y puede explicarse en parte por contactos posteriores, sin implicar una derivación original. El carácter fundamental del egipcio en cuanto a tipo físico, lengua y modo de pensar es nigroide. Los egipcios no eran negros, pero tenían un parecido con el negro que es indiscutible. Su tipo difiere del caucásico precisamente en aquellos aspectos que, cuando se exageran, dan lugar al negro. Eran más morenos, tenían labios más gruesos, frentes más bajas, cabezas más grandes, mandíbulas más prominentes, pies más planos y una complexión más delgada. Es bastante concebible que el tipo negro se produjera por una degeneración gradual a partir del que encontramos en Egipto. Es incluso concebible que el tipo egipcio se produjera por un avance y una mejora graduales a partir del negro. 

Aun así, independientemente de su origen, el pueblo egipcio, tal y como existía en los tiempos de esplendor de la historia egipcia, era sin lugar a dudas una raza mestiza, que mostraba diversas afinidades. Fuera cual fuera el pueblo en sus orígenes, fue incorporando de vez en cuando diversos elementos extranjeros, y en cantidades tales que afectaron seriamente a su físico: etíopes del sur, libios del oeste, semitas del noreste, donde África linda con Asia. Hay dos tipos bastante diferentes de forma y rasgos egipcios, que se mezclan en la masa de la nación, pero que están fuertemente desarrollados y (por así decirlo) acentuados en los individuos. Uno es el que vemos en los retratos de Ramsés III y en algunos de Ramsés II: una frente moderadamente alta, una nariz aguileña grande y bien formada, una boca bien perfilada con labios no demasiado carnosos y un mentón delicadamente redondeado. El otro es comparativamente más tosco: frente baja, nariz achatada y corta, parte inferior del rostro prognática y de aspecto sensual, mentón pesado, mandíbula grande, labios gruesos y salientes. Sin embargo, estos dos tipos de rostro no van acompañados de una gran diferencia en la complexión. El egipcio siempre es de figura delgada, carece de musculatura, tiene los pies planos y unas extremidades demasiado largas, demasiado delgadas, demasiado femeninas. Quizás se aprecia algo más de musculatura en las formas más antiguas que en las posteriores; pero esto tal vez se deba a una modificación del ideal artístico. 

Así como Egipto nos presenta dos tipos de complexión física, también nos muestra dos tipos de carácter muy diferentes. Por un lado, vemos, tanto en las escenas representadas como en los restos literarios autóctonos y en los relatos que nos han dejado los extranjeros sobre el pueblo, una raza grave y digna, llena de pensamientos serios y sobrios, dada a la especulación y la reflexión, más ocupada en los intereses propios de otro mundo que en los que se refieren a esta escena actual de la existencia, e inclinada a entregarse a una melancolía suave y soñadora. El primer pensamiento de un rey, al comenzar su reinado, era empezar a construir su tumba. El deseo de los grandes era similar. Es una historia muy manida cómo, en los banquetes, un esclavo llevaba a todos los invitados la representación de un cadáver momificado y se la mostraba a cada uno por turno, con las solemnes palabras: «Mira esto, y así come y bebe; pues ten por seguro que un día serás como este». Según Heródoto, la canción favorita de los egipcios era un canto fúnebre. La «Canción del arpista», que adjuntamos a continuación, tiene un tono que, en cualquier caso, resultaba muy familiar a gran parte de los egipcios. 

 El Grande4 ha partido a descansar, 
 Ha terminado su tarea y su carrera; 
 Así los hombres siempre van falleciendo, 
 Y los jóvenes siempre ocupan su lugar. 
 Como Ra se levanta cada mañana, 
 Y Turn cada tarde se pone, 
 Así las mujeres conciben y dan a luz, 
 Y los hombres sin cesar engendran. 
 Cada alma, a su vez, respira— 
 Todo hombre nacido de mujer ve la Muerte. 



       Disfruta hoy, 
 ¡Padre! ¡Santo! Mira, 
 Especias y aceites fragantes, 
 Padre, te traemos. 
 En el pecho y los brazos de tu hermana
 Colocamos coronas de loto; 
 Sobre tu hermana, querida por tu corazón, 
 Siempre sentada ante tu rostro. 
 Toca la canción; que suene la música
 Y deja atrás tus preocupaciones. 



       Disfruta hoy; 
 ¡Piensa en la alegría y el deleite! 
 Pronto termina el peregrinaje de la vida, 
 Y pasamos al Silencio y a la Noche. 
 Patriarca perfecto y puro, 
 ¡Nefer-hotep, bendito! Tú
 Terminaste tu recorrido sobre la tierra, 
 Y ahora estás con los benditos. 
 Los hombres pasan a la Orilla Silenciosa, 
 Y su lugar ya no los conoce. 



       Son como si nunca hubieran existido, 
 Desde que el sol se elevó en lo alto; 
 Se sientan a orillas del arroyo
 Que fluye en silencio. 
 Tu alma está entre ellos; tú
 Bebes de la marea sagrada, 
 Teniendo el deseo de tu corazón— 
 En paz desde que falleciste. 
 Dale pan al hombre que es pobre, 
 Y tu nombre será bendito para siempre. 



       * * * * * 



       Disfruta hoy, 
 Nefer-hotep, bendito y puro. 
 ¿De qué te sirvieron tus otros edificios? 
 Solo de tu tumba estás seguro. 
 En la tierra no tienes nada más, 
 Nada más queda de ti; 
 Y cuando bajaste al inframundo, 
 Estabas bebiendo tu último sorbo de vida. 
 Incluso aquellos que tienen millones para gastar, 
 Descubren que la vida al fin llega a su fin. 



       Pensad todos, pues, en el día
 De la partida sin retorno— 
 Entonces será bueno haber vivido, 
 Rechazando todo pecado e injusticia. 
 Porque quien ha amado lo correcto, 
 En la hora de la que nadie puede huir, 
 Entra en el deleite
 De una eternidad feliz. 
 Da generosamente de tus reservas, 
 Y serás bendecido para siempre. 



Por otro lado, hay indicios de un espíritu alegre, jovial e incluso juguetón que impregna muchas canciones, especialmente entre las clases más bajas de los egipcios. «Recorre Egipto», dice un escritor que conoce el país antiguo mejor que casi cualquier otra persona viva, «examina las escenas esculpidas o pintadas en las paredes de las capillas anexas a las tumbas, consulta las inscripciones grabadas en las rocas o trazadas con tinta en los rollos de papiro, y te verás obligado a modificar tu idea errónea de que los egipcios eran una nación de filósofos. Te reto a que encuentres algo más alegre, más divertido, más fresco y sencillo que este bondadoso pueblo egipcio, que amaba la vida y sentía un profundo placer en su existencia. Lejos de desear la muerte, dirigían oraciones a los dioses para que los preservaran en la vida y les concedieran una vejez feliz —una vejez que llegara, si era posible, al “plazo perfecto de ningún año”. Se entregaban a placeres de todo tipo; cantaban, bebían, bailaban, se deleitaban haciendo excursiones al campo, donde la caza y la pesca eran ocupaciones reservadas especialmente a la nobleza. En consonancia con esta inclinación hacia el placer, las propuestas jocosas, una broma que tal vez era demasiado libre, los ingenios, las burlas y un espíritu burlón estaban de moda entre la gente, y la diversión tenía cabida incluso en las tumbas. En las grandes escuelas, los maestros tenían dificultades para educar a los jóvenes y frenar su pasión por las diversiones. Cuando las exhortaciones verbales fracasaban, se recurría con bastante rapidez a la vara; pues los sabios del país tenían un dicho que decía: «A los niños les crecen las orejas en la espalda». 5 

Heródoto nos cuenta con qué alegría celebraban los egipcios sus fiestas: miles de gente común —hombres, mujeres y niños juntos— se apiñaban en las barcas, que en esos momentos cubrían el Nilo; los hombres tocaban la flauta y las mujeres aplaudían o hacían sonar sus castañuelas mientras pasaban de pueblo en pueblo a lo largo de las orillas del río, parando en los distintos embarcaderos y retando a los habitantes a un concurso de bromas de buen rollo. En los monumentos vemos cómo cantaban los hombres mientras trabajaban: aquí, mientras pisaban el lagar o la artesa de la masa; allá, mientras trillaban el grano haciendo que los bueyes pisaran los montones dorados. En un caso, nos han llegado las palabras de una canción de la cosecha: 

       «Triturad por vosotros mismos», cantaban, «triturad por vosotros mismos, ¡ 
 ¡Oh, bueyes, triturad por vosotros mismos, por vosotros mismos— 
 ¡Bushels para vosotros, bushels para vuestros amos!». 



Su alegría desenfadada a veces se expresaba en caricaturas. Las grandiosas esculturas con las que un rey se esforzaba por perpetuar el recuerdo de sus hazañas bélicas eran parodiadas por los satíricos, que reproducían las escenas en papiro como combates entre gatos y ratas. Las locuras amorosas del monarca eran objeto de burla en bocetos del interior de un harén, donde el cortejador real era representado por un león, y sus favoritas del sexo débil por gacelas. Incluso en escenas serias que representan el juicio de las almas en el más allá, el sentido del humor sale a relucir, donde el hombre malo, transformado en cerdo o mono, se marcha con un aire cómico de sorpresa y desconcierto. 

Sin embargo, examinar sus cuerpos o estudiar el ángulo de sus rostros, o incluso contemplar el aspecto exterior de su vida cotidiana, no nos ayuda mucho a conocer de verdad a un pueblo. Queremos conocer sus pensamientos, sus sentimientos más íntimos, sus esperanzas, sus miedos; en una palabra, sus creencias. Nada revela mejor el carácter de un pueblo que su religión; y solo estamos tratando superficialmente las apariencias externas de las cosas hasta que llegamos a la raíz de su ser, la convicción, o convicciones, que se guardan en lo más profundo del corazón de un pueblo. ¿Cuál era, entonces, la religión egipcia? ¿A qué adoraban? ¿Qué veneraban? ¿Qué futuro esperaban? 

Entra en los enormes patios de un templo egipcio, o templo-palacio, y verás representadas en sus altísimas paredes hileras y hileras de deidades. Aquí el rey hace su ofrenda a Amón, Maat, Jons, Neith, Mentú, Shu, Seb, Nut, Osiris, Set, Horus; allí derrama una libación a Ptah, Sekhet, Tum, Pasht, Anuka, Thoth, Anubis; en otro lugar, tal vez, rinde homenaje a Sati, Khem, Isis, Neftis, Athor, Harmachis, Nausaas y Nebhept. Un monarca erige un altar a Satemi, Tum, Khepra, Shu, Tefnut, Seb, Netpe, Osiris, Isis, Set, Neftis, Horus y Thoth, mencionando en el mismo monumento a Ptah, Num, Sabak, Athor, Pasht, Mentu, Neith, Anubis, Nishem y Kartak. Otro se representa a sí mismo en un objeto similar adorando a Amón, Khem, Ptah-Sokari, Seb, Nut, Thot, Khons, Osiris, Isis, Horus, Athor, Uat (Buto), Neith, Sekhet, Anata, Nuneb, Nebhept y Hapi. Todas estas deidades están representadas con formas distintas y tienen atributos distintos. Y ni siquiera agotan el panteón. Un escritor moderno enumera setenta y tres divinidades y da sus diversos nombres y formas. Otro tiene una lista de sesenta y tres «deidades principales » y señala que había «otras que personificaban los elementos o presidían las operaciones de la naturaleza, las estaciones y los acontecimientos». Los propios egipcios hablan con frecuencia de «los mil dioses», a veces calificándolos además como «los dioses masculinos, los dioses femeninos, los que pertenecen a la tierra de Egipto». En la práctica, ante los ojos de los fieles había varias decenas, si no varios cientos, de deidades que invitaban a acercarse a ellas y competían por su afecto. 

Y eso no era todo, ni lo peor. A los egipcios se les enseñaba a tener un respeto religioso por los animales. En un lugar las cabras, en otro las ovejas, en un tercero los hipopótamos, en un cuarto los cocodrilos, en un quinto los buitres, en un sexto las ranas, en un séptimo los musaraños, eran criaturas sagradas, a las que había que tratar con respeto y honor, y bajo ninguna circunstancia se podían matar, bajo pena de muerte para el asesino. Y además de este culto animal local, había uno que era general. Las vacas, los gatos, los perros, los ibis, los halcones y los monos cinocéfalos eran sagrados en todo Egipto, ¡y ay del hombre que les hiciera daño! Un romano que causara accidentalmente la muerte de un gato era inmediatamente «linchado» por el pueblo. Los habitantes de pueblos vecinos se atacaban entre sí con la mayor furia si alguien de uno de ellos había matado o comido un animal considerado sagrado en el otro. En cualquier casa donde muriera un gato o un perro, se esperaba que los moradores los lloraran como si fueran un familiar. Tanto estos como los demás animales sagrados eran cuidadosamente embalsamados tras su muerte, y sus cuerpos eran enterrados en lugares sagrados. 

El culto a los animales alcanzó su máximo nivel de grosería y absurdo cuando se declaró que ciertas bestias brutales eran deidades encarnadas y se las trataba en consecuencia. En Menfis, la capital habitual, se mantenía, al menos desde la época de Ahmes I (hacia el 1650 a. C.), un toro sagrado, conocido como Hapi o Apis, que se creía que era una encarnación real del dios Ptah, y era objeto de la más alta veneración. El toro Apis vivía en un templo propio cerca de la ciudad, tenía su séquito de sacerdotes, su harén de vacas, sus comidas de los alimentos más selectos, sus mozos y cepilladores que mantenían su pelaje limpio y hermoso, sus chambelanes que le hacían la cama, sus coperos que le traían agua, etc., y en días fijos era conducido en una procesión festiva por las calles principales de la ciudad, para que los habitantes pudieran verlo, salieran de sus casas y le rindieran homenaje. Cuando moría, era cuidadosamente embalsamado y depositado, junto con magníficas joyas, estatuillas y jarrones, en un sarcófago de granito pulido, tallado en un solo bloque, ¡y que pesaba entre sesenta y setenta toneladas! El coste de un funeral de Apis ascendía a veces, según nos cuentan, a hasta 20 000 libras. Para albergar los sarcófagos, se excavaron varias galerías largas en la roca maciza cerca de Menfis, de las que partían a ambos lados cámaras laterales abovedadas, cada una construida para albergar un sarcófago. Se descubrió que el número de toros Apis enterrados en las galerías era de sesenta y cuatro. 

Y este no era el único dios encarnado del que se jactaba Egipto. Otro toro, llamado Mnevis, se mantenía en el gran templo del Sol en Heliópolis y, al ser considerado una encarnación de Ra o Tum, era tan venerado por los heliópolis como Apis por los memfitas. Un tercero, llamado Bacis o Pacis, se mantenía en Hermonthis, que también era una encarnación de Ra. Y una vaca blanca en Menfis se consideraba una encarnación de Athor. ¿A quién le extraña que las naciones extranjeras se burlaran de una religión de este tipo, una que «convertía la gloria» de la Divinidad Eterna «en la semejanza de un ternero que come heno»? 

Los egipcios tenían también otro dios encarnado, que no estaba encerrado fuera de la vista como los toros Apis, Mnevis y Bacis y la vaca Athor, sino que estaba continuamente ante sus ojos, el centro de la vida de la nación, el principal objeto de atención. Este era el monarca, que en ese momento ocupaba el trono. Cada rey de Egipto afirmaba no solo ser «hijo del Sol», sino una encarnación real del sol: «el Horus viviente». Y esta afirmación fue, desde muy temprano, aceptada y reconocida. «Tu Majestad», dice un cortesano de la XII dinastía, «es el Dios bueno... el gran Dios, igual al Dios Sol... Vivo del aliento que tú me das». Llevado ante la presencia del rey, el cortesano «cae de bruces», asombrado y desconcertado. «Era como alguien sacado de la oscuridad; mi lengua se quedó muda; mis labios me fallaron; mi corazón ya no estaba en mi cuerpo para saber si estaba vivo o muerto»; y esto, a pesar de que «el dios» se había «dirigido a él con dulzura». Otro cortesano atribuye su larga vida al favor del rey. Los embajadores, al ser presentados ante el rey, «levantaban los brazos en adoración al buen dios» y le declaraban: «Eres como el Sol en todo lo que haces: tu corazón realiza todos sus deseos; si desearas que fuera de día durante la noche, así sería de inmediato... Si le dices al agua: “Sal de la roca”, brotará en un torrente de repente al oír tus palabras. El dios Ra se parece a ti en sus miembros, el dios Khepra en su fuerza creadora. En verdad eres la imagen viviente de tu padre, Tum... Todas tus palabras se cumplen cada día». Algunos de los reyes erigían sus estatuas en los templos junto a las más grandes de las deidades nacionales, para que fueran objeto de un culto similar. 

En medio de esta riqueza de dioses, terrenales y celestiales, humanos, animales y divinos, un egipcio bien podía sentirse desconcertado a la hora de elegir. En su vacilación, solía recurrir a la única parte de su religión que tenía el atractivo que posee el mito: la introducción en un mundo supramundano y sobrehumano de un elemento cuasi-humano. El mito egipcio principal era la saga de Osiris, que se desarrollaba más o menos así: «Érase una vez que los dioses se cansaron de gobernar en la esfera superior y decidieron turnarse para reinar sobre Egipto con apariencia de hombres. Así, después de que cuatro de ellos hubieran sido reyes sucesivamente, cada uno durante un largo período de años, sucedió que Osiris, hijo de Seb y Nut, subió al trono y se convirtió en monarca de las dos regiones, la Alta y la Baja. Osiris era de naturaleza bondadosa y generosa, benévolo en sus actos y palabras: se dedicó a civilizar a los egipcios, les enseñó a labrar los campos y a cultivar la vid, les dio leyes y religión, y les instruyó en diversas artes útiles. Por desgracia, tenía un hermano malvado, llamado Set o Sutekh, que lo odiaba por su bondad y decidió provocar su muerte. Lo consiguió al cabo de un tiempo y, tras colocar el cuerpo en un ataúd, lo arrojó al Nilo, desde donde flotó hasta el mar. Isis, la hermana y viuda de Osiris, junto con su hermana Neftis, buscó en vano durante mucho tiempo los restos de su señor, pero al fin los encontró en la costa siria, en Biblos, donde las olas los habían arrastrado. Ella llevaba el cadáver a Menfis para embalsamarlo y enterrarlo, cuando Set se lo robó y lo cortó en catorce pedazos, que escondió en distintos lugares. La desdichada reina partió en una ligera embarcación hecha de papiro y recorrió Egipto de punta a punta hasta que encontró todos los fragmentos y los enterró con los honores debidos. Entonces pidió a su hijo, Horus, que vengara a su padre, y Horus se enfrentó a él en una larga guerra, en la que finalmente salió victorioso y tomó prisionero a Set. Isis se ablandó entonces y liberó a Set, quien, recordémoslo, era su hermano; lo cual enfureció tanto a Horus que le arrancó la corona o (según algunos) le cortó la cabeza, daño que Thoth reparó dándole una cabeza de vaca en lugar de la suya. Horus reanudó entonces la guerra con su tío y finalmente lo mató con una larga lanza, que le clavó en la cabeza». Los dioses y diosas de la leyenda osiriana —Seb, Nut o Netpe, Osiris, Isis, Neftis, Set y Horus o Harmachis— eran aquellos que más atraían los pensamientos de los egipcios; la mayoría eran objetos favoritos de culto, mientras que Set era objeto de un odio generalizado. 

Una característica peculiar de la religión egipcia era que contenía dioses claramente malvados y malignos. Set no era, en un principio, una deidad así; pero se convirtió en ello con el paso del tiempo, y para los egipcios posteriores era el principio mismo del mal: el Mal personificado. Otra deidad maligna era Taour o Taourt, representado como un hipopótamo erguido sobre sus patas traseras, con la piel y la cola de un cocodrilo colgando por su espalda, y un cuchillo o unas tijeras en una mano. Bes también parece haber sido una divinidad de la misma clase. Se le representaba como un enano espantoso, con orejas grandes y salientes, calvo o con un penacho de plumas en la cabeza, y con una piel de león a lo largo de la espalda, a menudo llevando en ambas manos dos cuchillos. Aún más terrible que Bes era Apep, la gran serpiente, con sus enormes y numerosas espiras, que ayudó a Set contra Osiris, y era el adversario y acusador de las almas. Savak, un dios con cabeza de cocodrilo, parece haber pertenecido también a la clase de los seres malignos, aunque era una deidad favorita de algunos de los reyes ramésidas y objeto especial de culto en el Fayum. 


[image: FIGURES OF TAOURT.]FIGURAS DE TAOURT.  



El complejo politeísmo de los monumentos y la literatura no era, sin embargo, la religión práctica de muchos egipcios. Los cultos locales dominaban la mayoría de los nomos, y el egipcio de a pie, en lugar de dispersar sus afectos religiosos distribuyéndolos entre las mil divinidades del panteón, los concentraba en las de su propio nomo. Si era de Menfis, adoraba a Ptah, Sekhet y Tum; si era de Tebas, a Amón-Ra, Maut, Khonsu y Neith; si era de Heliópolis, a Tum, Nebhebt y Horus; si era de Elefantina, a Kneph, Sati, Anuka y Hak; y así sucesivamente. El panteón egipcio fue una acumulación gradual, resultado de la fusión de los diversos cultos locales; pero estos siguieron predominando en sus respectivas localidades; y prácticamente las únicas deidades que obtuvieron algo parecido a un reconocimiento general fueron Osiris, Isis, Horus y el dios del Nilo, Hapi. 


[image: FIGURE OF BES.] 

FIGURA DE BES. 
 


Además de la religión popular común, la creencia de las masas, existía otra que prevalecía entre los sacerdotes y entre los cultos. La doctrina principal de esta religión esotérica era la unidad esencial y real de la Naturaleza Divina. Los textos sagrados, conocidos solo por los sacerdotes y los iniciados, enseñaban que había un único Ser, «el único creador de todas las cosas tanto en el cielo como en la tierra, él mismo no creado por nadie», «el único Dios verdadero y vivo, auto-originado», «que existe desde el principio», «que ha creado todas las cosas, pero que él mismo no ha sido creado». Parece que este Ser nunca fue representado por ninguna forma material, ni siquiera simbólica. Se cree que no tenía nombre o, si lo tenía, que debía de ser ilegal pronunciarlo o escribirlo. Era un espíritu puro, perfecto en todos los aspectos: omnisciente, todopoderoso, supremamente bueno. Es de él de quien los poetas egipcios usan expresiones como las siguientes: «No está tallado en mármol; no se le ve; se desconoce su morada; no se encuentra ningún santuario con figuras pintadas de él; no hay edificio que pueda contenerlo»; y, de nuevo: «Desconocido es su nombre en el cielo; no manifiesta sus formas; vanas son todas las representaciones»; y una vez más: «Su origen es desde el principio; es el Dios que ha existido desde tiempos inmemoriales; no hay Dios sin él; ninguna madre lo dio a luz; ningún padre lo engendró; es un dios-diosa, creado a partir de sí mismo; todos los dioses surgieron cuando él comenzó». 

Los otros dioses, los dioses de la mitología popular, se entendían en la religión esotérica como atributos personificados de la Deidad, o como partes de la naturaleza que él había creado, consideradas como informadas e inspiradas por él. Num o Kneph representaba la mente creadora, Ptah la mano creadora, o el acto de crear; Maat representaba la materia, Ra el sol, Khons la luna, Seb la tierra, Khem el poder generativo de la naturaleza, Nut el hemisferio superior de los cielos, Athor el mundo inferior o hemisferio inferior; Thoth personificaba la Sabiduría Divina, Amón tal vez el misterio o la incomprensibilidad divinos, Osiris la Bondad Divina. En muchos casos es difícil precisar la cualidad, el acto o la parte de la naturaleza a la que se alude; pero el principio no admite duda. Ningún egipcio culto concebía a los dioses populares como seres realmente separados y distintos. Todos sabían que solo había un Dios, y entendían que, cuando se rendía culto a Khem, o a Kneph, o a Maut, o a Thoth, o a Amón, se adoraba al Dios Único bajo alguna de sus formas o en alguno de sus aspectos. Él era todos los dioses, y por eso los nombres de todos los dioses eran intercambiables, y en un mismo himno podemos encontrar a un dios, digamos Amón, al que también se le llama Ra, Khem, Turn, Horus y Khepra; o a Hapi, el dios del Nilo, invocado como Amón y Ptah; o a Osiris como Ra y Thoth; o, de hecho, a cualquier dios invocado como casi cualquier otro. Si hay algún límite, es en lo que respecta a las deidades malignas, cuyos nombres no se dan a las buenas. 

OEBPS/Images/cover.jpg
GEORGE nnwLmson

/ Hr.ll.‘/‘/}

FARAONES, DINASTIAS ¥ LA CIVILIZACION
DEL NILO. NUEVA TRADUCCION

s e a1
HISTORIA
DEL ANTIGUO EGIPTO

§ﬂ5‘ o 2T M| AR, S A R A R e £






OEBPS/Images/AncientEgypt_07.jpg





OEBPS/Images/AncientEgypt_11.jpg





OEBPS/Images/AncientEgypt_10.jpg





